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La Juvenhid Literaria. 

I. 

Loa condes 
• de Galbourú, 
l e x i s t i e r o n k 
¿mediados de l 
t siglo x v n . 

D. Gonzalo 
de Lombcira, 
era el último 
descendiente 

i de los Condes, 
¡̂ y por lo tanto 

t[ poseedor del 
| ( título y de los 

: bienes de sus 
[ antepasados, 
j La muerte 

del conde fué 
un misterio. Una tarde, cuando Alberto— 
su criado—caminaba hacia el castillo, se 
encontró á su amo cosido á puñaladas junto 
áTlas^nmediaciones del suntuoso edificio. 

Desde-^entonces, 4 eso de las diez de la 
noche, aparecen fantasmas y trasgos que cru­
zan á través de los espesos muros; y ruidos 
tan extraños se oian, que la jcnte de aquellos 
alrrededores estaba aterrorizada. 

La fortuna del conde pasó á un su primo; 
menos el castillo que lo abandonó, porque 
creía que Gonzalo era un fantasma de los 
que lo ocupaban, y que todo lo dejaba en la 
misma forma que cuando vivía para que no 
se le molestase con fantásticas apariciones. 

II. 
Aurelio era un muchacho de unos diez y 

ocho años, hijo de Alberto, criado que fué 
del conde de Galbourú, el más valiente y 
conquistador de todos los de la comarca. 

D. Enrique de Landa, tenia una hija tan 
rica en hermosura como en posición 3- virtu­
des; era la futura de Aurelio. 

Julia—que así se llamaba—lo quería con 
t-oda su alma, y él la correspondia del mismo 
modo; pero como no hay felicidad com­
pleta, los padres de la joven se oponían ener-
jioamente á esos amores, distanciados desde 
la cuna. 
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Ella, era hija de un mayorazgo, de un 
noble. 

El, de un criado, de un plebeyo. 

III. 
Han pasado diez y seis meses. Aurelio ha 

cumplico diez y nueve años, y Julia cuenta 
diez y ocho. 

Los dos sostienen sus relaciones clandes­
tinamente, y se aman con delirio; y burlan­
do la vijilancía de los padres de Julia, han 
podido verse y estrecharse ambos corazones 
por un fuerte abrazo. 

A Aurelio le era vergonzoso seguir por 
más tiempo en esa anormal situación, y deci­
dió ver á los padres de su amada. 

IV. 

Todo cuanto hizo Aurelio por conseguir la 
entrevista con los padres de JuUa, fué inútil. 

Se pasaron dos semanas sin poderla ver, 
cuando recibió una carta de ella en la que 
le decía: 

«Mí inolvidable Aurelio; 
Esta noche á las diez te espero junto á 

el castillo de Galbourú. 

JULIAt. 

V. 

Aurelio 
al leer la 
carta una 
y mil vo­
c e s , r e ­
bosó de 
alegría, y 
reco'dó 

que sn pa­
dre tenia 
las llaves 
del castí-
llo,queera 

el mejor sitio que podía disponer para ocul­
tar sus amores. 

En e'ecto, tomó las llaves, y se dírijió á 
el castillo. 

Abrió la puerta principal, subió las esca­
leras y atravesando obscuras galerías entró 
en un lujoso salón; á su derecha estaba la 
alcoba de D. Gonzalo de Lombeira. magní­
ficamente puesta. 

Cuando reconoció todo el castiüo, se re­

tiró esperando á que llegase la hora deseada. 

VI. . 
Aun no habían dado las diez cuando Au­

relio encontróse en el sitio indicado. En esto 

oyó una voz dulce y melodiosa que le decía: 
—¿Eres iñ Aurelio mío? 
—Si, mí Julia adorada. 
—Ya sabes lo que ocurre.—Dijo Julia. 
¡Lo sé todo, pero ya somos libres, y dentro 

de poco serás mía ante Dios y los hombres. 
—Eso deseo, ¿pero adonde me vas á llevar? 
—Allí, pues tengo una cámara dispuesta 

para nosotros. 
—¡¡A el castillo!! 
—¡Si! ¿De que te asombras? 
—¿No sabes que desde que mui-íó el 

conde ? 
—Dejat« de cuentos do niños, si tienes 

miedo yo te llevaré—y diciendo esto, la co-
jíó en sus brazos, y cuando estaba cerca del 
castillo oyó unos ruidos tan extraños y unos 
golpes tan grandes que se detuvo. 

—¡Lo ves! ¡No te lo decía! observó 
Julia. 

—¡No! Pues antes tengo que convencer­
me.—Y sacó la llave para abrir la puerta, 
cuando Julia deteniéndole exclamó: 

—¡No abras Aurelio mío! 
—¡Pues he de abrir, y juro á Dios qus 

como no sean fantasmas, se han de acordar 
de mí! 

Julia no pudo detenerlo, y al oir el ruido 
de los goznez de la puerta, cayó desmallada. 
Aurolio penetró en el castillo y ¡oh! sorpresa, 
los fantasmas eran un gato y una gata 
que estaban en amantes coloquios. 

RA.MON BLA.VCO. 

LA R I S A . 

Un observador ha descubierto que la risa 
so divide en varías categorías. Hay la risa 
A. E. Y. etc. etc. 

De modo que, sugun dicho observador, ca­
da risa correspondo á un estado moral par­
ticular. Las personas que ríen en A. son 
francas, leales, amantes de ruido y movi­
miento y á veces de su carácter voluble y 
versátil. La risa en E. e.s propia de los ílc-
máticos y melancólicos. La risa en Y. es la 
de los niños y personas candidas, servicíale.? 
abnegadas, timldas y poco resueltas. La risa 
en O. índica la generosidad y el valor. Por 
último se debe evitar á los gue se ríen en I'", 
porque son misántropos. 


